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EN HONOR

de la divinidad de Jesús y del Sacramento de su infinito 
amor, establecida en Granada por D. José Gras yGra- 
nollers, Canónigo del Sacro-Monte, bajo la protección 
y los auspicios del Encino, é limo. Sr. Dr. D. Bienveni­
do Monzon y Martin, Arzobispo de dicha diócesis, y de 
muchos otros Sres. Prelados.

La A cadem ia y Corle de Cristo consta de un Director, de un 
Consejo directivo  , y de un Consejo consultivo que  tiene re p re ­
sentación li teraria  en todas las principales ciudades de España. 
El lema de la A cadem ia es Cristo reina . Bajo tal aclamación, la 
A cadem ia se propone hacer  tr iun far  p rác ticam ente  la gloria de 
la ciencia cristiana, y h ace r  g us ta r  los frutos de su fe, esperanza 
y  caridad  á pueblos, familias é individuos. El santo é inmortal Pió 
Nono, se ha  d ignado env ia r lasu  bendición en un escrito autógrafo 
y  en tre  los veinte y uno señores Prelados protectores que cuenta 
hasta el dia, cinco han  cooperado m ate ria lm ente  á  su fundación.

La A cadem ia , además de sus socios li terarios que dan culto 
científico á Jesús, admite tres clases de socios cooperadores, que
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El lema de la A cadem ia es Cristo reina . Bajo tal aclamación, la 
A cadem ia se propone hacer  tr iun far  p rác ticam ente  la gloria de 
la ciencia cristiana, y h ace r  g u s ta r  los frutos de su fe, esperanza 
y  caridad  á pueblos, familias é individuos. El santo é inmortal Pió 
Nono, se ha  d ignado env ia r lasu  bendición en un escrito autógrafo 
y  en tre  los veinte y uno señores Prelados protectores que cuenta  
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dan  culto religioso y fomentan la formación deC oros de la Córte. 
Los de p r im era  clase abonan 8 r s . ,  los de segunda 4 r s . , y los de 
te rc e ra  2 rs. mensuales, que han de ser satisfechos por an u a l id a ­
des antic ipadas. Todos los socios rec iben  la Revista El Bien, y á 
proporción de los fondos de la A cadem ia, libros equivalentes al 
im porte  de su cuota.

Por todo lo concern ien te  á  esta Asociación, d irig irse  á  D. José 
Gras y  Grauullers, Canónigo del S acro -M onte ,  ó á los señores s o ­
cios corresponsales del Consejo consultivo de provincias que á 
continuación se expresan .

Barcelona, Dr. D. Antonio Verges, Cura  ecónomo d e S .  José; 
D. Juan  Roca y Bros, librero, P la ter ía  4 4 .— Córdoba, D. E n r i ­
que Llácer, P re sb í te ro .— Cáceres, D. Antonio Cálvenle y  Sala- 
zar, Secre tar io  de S .E .  I . - E c i j a ,  D. Juan  JoséPe laez ,  P resbítero. 
— Escorial,  Dr. D. Ju an  Jo rge  B r a u n .— Guadix, Dr. D. Iliginio 
Bausela , S ecre tar io  de S. E. 1 .— Huesca , D. Cristino Gavin, 
C ura de  S. P ed ro .— Jeréz ,  D. José María G uerrero  , Presb íte­
r o .— Loja, Dr. D .J u a n  Nepomuceno Zegrí, Arcipreste . —Málaga 
D. Francisco  de Moya, l ib re r ía .— Palm a de Mallorca, D. Bartolo­
mé Tolrá, P re sb í te ro .— S an lúcar  de B a r ra m e d a ,D .  Francisco  R u ­
bio y Conlreras, Cura propio .— Sigiienza, I lus tre S r .  D P ed ro A n -  
drés de la Pepa . Canónigo Pen itenc ia r io .— Sevilla, D. Manuel No- 
riega y V á z qu ez .-T a rrag on a ,  I lu s tre  S r .  Dr. D .Juan  Gran y V a -  
llespinos, C anónigo .— Tortosa, I lus tre  S r .  Dr. D. Francisco  Vila- 
r e l ,  Canónigo M agis tra l.— Vitoria, D. Marcos Lecea, C ura pro­
pio de S. M iguel.— Zamora, D. Luis Delgado, Catedrático  del Se­
minario.



I.

V*  'a i u e r r a  a os,

A los Excmos. é limos.
Sres. Fundadores, Propagadores y Socios inscritos en la

Una misma fe nos ha unido, una misma esperanza nos a l ien ­
ta, un mismo am or nos inspira.

Trescientos corazones se han agrupado hasta el dia a lrededor 
del lábaro que enarbolamos hace once meses; pero e n tre  estos 
trescientos que han ofrecido su sag rada  adhesión al R ey  inmortal 
de los siglos, algunos han concurrido con doble o frenda de coo­
peración, con óbolo de sacrificio.

Con todo, á  pesar  de tan noble y generoso auxilio de los señores 
Socios Fundadores ,  la Academ ia y  Corle de Jesús ha nacido po­
b re  como el divino Niño, en cuyo honor está instalada. Mientras 
las A cadem ias y Corles del A nti—Cristo, protegidas por los Me­
cenas del mundo llenan la  t ie r ra  de volúmenes infames i lus tra­
dos con lodos los atavíos del e r ro r  y con todas las degradaciones 
del a r te ;  mien tras que  los palacios de Mammón y los templos de 
A slaro th  están  inundados de adoradores, de toda edad, condición 
y  estado, la A cademia y corte de Cristo ¿no p resen ta rá  á su Dios 
mas que trescientos espíritus valerosos; pero reducidos por su e s ­
caso núm ero, poco menos que á e levar  estériles protestas contra  
los a la rd es  v estragos de la blasfemia?

ACADEMIA Y CORTE DE CRISTO.



Nos parece  imposible, y creemos que  á todos los que  tienen ce ­
lo por el esplendor de la gloria de Dios, les ha de parecer  lo mis­
mo. H abiendo una clase de socios que  por la cuota insignificante 
de dos reales mensuales puede  concu rr ir  á rean im ar  el espíritu  
religioso de nues tra  nación católica y á  re s ta u ra r  las sagradas  epo ­
peyas de la historia de nuestro pueblo, ¿qué persona de medianos 
h abe re s ,  qué  corazón de no apagados sentimientos religiosos p ue­
de negarse  á p e r te n e c e r  á ella?

Ninguno.
Perseveram os  pues en la esperanza  m anifestada en uno de los 

núm eros de E l B ien, de que han de ser muchos, muchísimos los 
que han de acud ir  á  reforzar las filas académ icas ,  p a ra  que p u e ­
da trem o lar  mas galla rda en todas las poblaciones del reino es­
pañol, la b a n d e ra  en cuyo centro  está escrito.

Cristo reina.
A  vosotros, Socios F undado res ,  toca en p rim er  térm ino  co ro ­

na r  la obra  cuyos cimientos echaste is  ; toca tam bién á todos 
los que en la lenta y laboriosa construcción de este edificio no han 
dejado  de co ncu rr ir  cada cual según sus fuerzas con su p iedra .  
¿Y acaso no in teresa  de la misma m anera  á  los jefes de familia y 
á  los que al frente del gobierno y  magisterio de las ciencias a n ­
helan  la salud, el o rden , la perfecta arm onía  del pensamiento y  
del corazón h um ano?  ¿Y dónde están mejor garantidos la salud 
pública , el orden social y la paz y felicidad de los espíritus que 
bajo el cetro  amoroso del m onarca  divino Jesucristo?

Las circunstancias crueles que está a travesando el mundo, la 
an a rqu ía  de creencias , la g ran  lucha de id e a s ,  la titánica in su r ­
rección de todas las pasiones que  está próxim a á  in u n d a r  la E u ­
ropa en san g re ;  las mismas grandes  calamidades públicas que 
pesan ya sobre tantos países, ¿no reclam an mas imperiosam ente  
que nunca, que  descienda un rayo  de d iv ina m isericord ia ,  que 
aparezca en medio de tan horribles tinieblas el sol de la infinita 
luz, el lábaro  victorioso de la V ida en fren te  de tantos desplega­
dos es tandartes  de la m uer te?

Y sin em bargo, un sueño misterioso parece  que h a  caido so­
b re  g ran  núm ero  de nuestros espíritus creyentes. Una fuerza se­
c re ta  de destrucción mina en todas parles las bases de lo que 
existe, y el letargo de las almas parece c rec e r  tam bién, á medida 
que  el mal engreído con sus triunfos am enaza e te rnam ente  sojuz­
garlas. Llamamos á todos los amigos de la fe p ara  o rgan izar  leg io ­
nes de c reyen tes  invencibles, que rom pan y d ispersen las fo rm i­
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dables falanges itupías, y  el silencio y  la soledad nos responden. 
Si algún espíritu  esforzado llega de tarde en ta rde  á reun irse  á  
nuestra  pequeña cohorte, ¡ay! otros de cuyo c a rá c te r ja m á s  pudi­
mos esperar  sem ejante conducta , nos abandonan; desiertan mise­
rab lem ente  sin haber  dado mas que un vano nombre á  nuestra  
bandera .

¿Nos cruzaremos pues de brazos, ó huiremos v ilmente de jan ­
do p lantada en el desierto al ludibrio de los vientos y  á la mofa 
de los ateos la divisa Cristo reina?

II.
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Llegó la hora.
El que tenga oidos, que  escuche; el que tenga ojos, ábralos y  

m ire; el que tenga ciencia, que enseñe; el que tenga  corazón, que  
lo acredite.

Dios y su Iglesia lo mandan; la salud del mundo lo suplica.
El escándalo crece; apláudese á la blasfemia; la soberbia se en­

diosa.
Las almas caen heridas en la sombra, á la luz, del dia en los 

atrios del Templo, al pié mismo del altar de la v ida, y al rodar  por 
los precipicios donde el e r ro r  á  traición las em puja , oyen el c á n ­
tico de una insurrección que se parece al levantam iento en masa 
del abismo.

¿Q ué va á suceder  en el mundo?
El infierno regocijado ensaya en sus dilatadas cavernas  un sa­

crilego De profundis , y ese cántico con que se quiere  significar 
que comienzan los funerales de la Iglesia, es repelido con fruición 
por todos los ateos de la tierra.

Y b ie n ,  ¿qué significa en realidad ese himno entonado pol­
los réprobos espíritus?

¿Q uién  puede espera r  victorias contra la Iglesia en las reg io ­
nes donde im pera  el misterio de la e terna m uerte?

¿Quién puede hacer  lucir un rayo de alegría debajo de las 
tinieblas sin fondo, de los que se obstinaron en negar la  luz in­
finita?

Nadie.
Pero  en medio d e s ú s  maquinaciones de perdurab le  odio, ere-



yeron los que no creen en el amor de Jesucristo, que era llegada  
ja hora de borrar para siem pre de la tierra el cristianismo, y se 
congratulan hoy previam ente del soñado triunfo de su empresa.

¡ Creencia  in s e n s a ta !
En las oscuras fren tes m arcadas  con el sello del g ran  déspota 

que supo esclavizarlas en nom bre de una libertad maldita, percí­
bese como un reflejo de siniestro gozo que va á  convertirse  bien 
pronto en e te rn idad  sombría.

La Iglesia no puede morir. La tum ba en que los enemigos de 
la verdad  piensan ence r ra r la  es  fantástica; Dios vela por el in­
maculado honor de su mística Esposa. Si los infames de profesión 
después de habe r la  despojado de sus castas galas y reducidola  á 
todas las angustias de la indigencia , sueñan aca ba r  con ella por 
medio de la calum nia y de la violencia; si mancom unándose R e ­
yes y  Sofistas, ejércitos y asesinos sueñan  consum ar el delirio del 
rebelde  infernal ,  inaugurando  el imperio del crim en  y de la p r e ­
varicación sobre las ruinas de la santidad y de la justicia , y e r ra n  
cap ita lm ente .

Sobre sus mas vastos proyectos como sobre sus mas pavorosas 
dem ostraciones, C risto reina.

Y está escrito: p rosternada se rá  toda frente que. no se le incli­
ne, confundida toda ciencia que no le confiese, rotos los ejércitos 
que no le adoren , y  avasallados los reyes que no le s irvan .

III.IN CCELUM CONSCENDAM.
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Sehan sembrado en el mundo espan­
tosos vientos, se ha estado fomentando 
mucho tiempo las pasiones groseras, la 
barbarie, pomposamente disfrazada de 
civilización, y hoy se quiere que no es­
tallen las inevitables tormentas ; que el 
veneno no atosigue, que la corrupción 
no inficione, y que la infamia no avan­ce con su cortejo de crímenes, con su 
lujo infernal de fuego y sangre . . .

París y Roma en 1867, pág 62.

A principios de este año, en la  Invitación católica que h ic i ­
mos c ircu lar  en tre  muchas personas, que creimos v ivam ente  in ­
teresadas  en rean im ar  la fe y el heroísmo del noble pueblo e spa­
ñol, decíam os:



«Un gran  crimen se lia cometido en el siglo X IX , crimen que 
lia de a t rae r  la mas te rr ib le  de las expiaciones sobre  la t ie rra ,  si 
hombres y naciones no se ap resu ran  á enderezar  sus pasos hacia 
el camino de. justicia .

«Se ha tra tado y  sigue tratándose de apaga r  en las inteligen­
cias la ú ltim a centella de luz divina, y de rom per el vinculo de la 
fra tern idad  celestial en lodos los corazones. Simultáneo con esa 
gran  em presa de ruina espiritual, se observa el gigantesco im p u l ­
so dado al desarrollo  de los intereses m ateria les ,  y lo que quizá 
no se ha visto bastante claro todavía, á pesar de la b rusca  sacu ­
dida que acaba de a r re b a ta r  tantas ilusiones á la Europa, es, que 
esa glorificación de la m ateria  nos va á conducir  á feroces esce­
nas de ignominia.»

Cuando se publicaban las cláusulas trascri tas ,  no habia  teni­
do lugar  todavía esa g ran  barbarie  con que en Méjico se ha podi­
do horrorizar  á la civilización del siglo.

Las expiaciones, pues, comienzan.
Cristo y su justicia parecen olvidados sobre la t ierra . El hom ­

bre poseído de satánico orgullo, desplega audazm ente  la infernal 
b and e ra .  Abajo la virtud, gloria á la corrupción universal: 
este-es el lema que en mil idiomas y carac teres  lleva escrito  al 
f ren te  de todas sus empresas.

IV.
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Para desterrar de España esos lemas de muerte pronunciados 
dulce y traidoramente ante millares de jóvenes inteligencias y de 
corazones inocentes, ensayam os fundar la Academia t Corte de C risto, y la A cademia y Corte de C risto fundada con el auxilio 
de algunos espíritus heroicos, ha tratado y trata de hacer preva­
lecer sobre la bandera de la iniquidad que se complace en el triun ­
fo de todas las infamias del mal, la bandera de la ley que lleva á 
todas partes el triunfo y las purísimas satisfacciones del B ien.

Pero ¿qué sucede en torno de los que permanecen unidos al 
lábaro que ostenta la Soberanía divina de Jesús?

I Cristo reina 1
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y 6@rt© de (Mst©.

En el Calvario, los judíos que  no pudieron anu la r  la inscrip­
ción dec re tad a  por Pílalos, se ace rcaban  irónicos é insolentes h á -  
cia la Víctima d iv ina y la decían:

Ave, Rex,
A lrededo r  de Cristo, jun to  á s u  sangriento  t rono, ab razada  al 

lábaro  e terno  de la V erdad, ó arrodil lada a! pié del a ra  san ta  de 
la Redención , no hab ia  mas que  la Virgen Real de Judá ,  la Es­
posa Inm acu lada  del divino Esp ír i tu , la Madre no t ra idora  de la 
v ida, la M ujer de la R e s u rrecc ió n ,  la R e ina  de todas las almas 
red im idas .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  • r - • , ; • . •

Si María no hubiese  seguido hasta el Gólgola á su divino H i­
jo ,  ¿quién h ub ie ra  proclamado á la faz de los furores judíos y de 
las cohortes rom anas la soberanía  celeste de Jesús sobre los án­
geles, sobre los hom bres  y sobre las mismas hordas infernales su ­
blevadas?

El Evangelis ta  S. Juan ,  la Pen iten te  de M agdalum, la h ija  de 
Cleofás y la Madre de los hijos del Zebedeo confortados por el 
ejemplo sobrenatura l  de María, confesaron allí an te  las iras  del 
m undo y del infierno coaligadas el re inado eterno de Jesucristo .

YI.

C risto reina .
Pero ¿dónde están los súbditos de Cristo soberano?
¡Ay! como los soberbios judíos se han insurrecc ionado  contra  

Jesús los falsos cristianos, y después de h a b e r  perm anecido  diez 
y ocho siglos y  seguir  perm aneciendo  en medio de nosotros, des­
pués de habernos  colmado de celestes dones y de hacernos d ia ­
r iam en te  inefables regalos, después de ofrecerse en el Santísimo 
Sacram ento  como nuestro  R ey  y Amigo , como nuestro  P a d re  y 
H erm ano ,  como la Hostia en fin , de propiciación por lodos los



pecados del mundo, hay todavía doctores que  lo niegan, infames 
que  lo venden, blasfemos que  le insultan, P retores que lo encau­
san, verdugos que le crucifican, y discípulos.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
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VIL

hn el nombre de Jesús todo dobla la rodilla en los cielos, en 
la t ierra  y en los infiernos.

Sentado á la diestra de Dios P adre ,  Cristo reina sobre los Á n ­
geles y Bienaventurados; reina sobre los hom bres viadores desde 
el a ltar  de su inefable Sacramento, v vencedor de la m uerte ,  d o ­
mina y hace es trem ecer  también de espanto las bandas infernales.

Antes del principio de los combates de su iglesia militante ,en  el 
ensangren tado  Gólgola, re ina por el am or sobre el pequeño g ru ­
po de almas santas que comparten con él los dolores é ignominias 
de la Cruz, v por el remordimiento, sobre aquellas m u c h e d u m ­
bres deicidas ébrias de inicuo luror, misteriosamente poseídas de 
incomprensible rabia,

Cristo reina.
Reina por la luz de la verdad  iluminando al Centurión y  al 

legionario que  deponen al pié del Madero Sacrosanto su capacete 
V sus arm as, y re ina por el terror sobre las turbas blasfemas que 
ruedan  ya despavoridas por las áridas vert ientes de la montaña.

Cristo reina.
Reina por su omnipotente virtud, que a r reb a ta  sus cadáveres  

á las tumbas en medio del funeral que celebra  la naturaleza des­
concertarla, v reina por las llamas vengadoras, an torchas fun e ra ­
rias que brillan en la ru ina de Jerusalen  sobre la tum ba de la n a ­
cionalidad judaica .

Cristo reina.
¿ Dónde están los Césares idólatras que inventan suplicios pa­

ra  ex te rm in a r  los corazones cristianos?

Cristo reina.
¿D ónde están los heresiarcas que emplean su vida en forjar 

sistemas de insurrección contra la autoridad e terna de la Iglesia?



Cristo reina,
¿Quién  se siente con bríos p ara  ap aga r  la voz del Bien infini­

to, la conciencia de la verdad, el eco celeste de la vida encarnada?

VIII,

Como león rug ien te  que  ansia d evo rar  inofensiva gacela, c o ­
m o.reptil  tra idor que se a r ra s t ra  cauteloso avanzando tortuosa­
m ente  hacia  la cu na  de la inocencia, así la im piedad in ten ta  hoy 
d evo rar  á los que  confiesan á Cristo, ó d e r r a m a r  en su corazón e! 
beleño mortal de la ind iferencia .

El te r ro r  y la astucia, el blando alhago y la corrupción cínica, 
ins inuaciones encub ie r ta s  bajo un primoroso tegído de dulces, pe­
ro viles palabras y tentaciones imponentes, ostentosamente infa­
mes propias de una audac ia  y malicia g igantescas, tales son los 
medios con que se t ra ta  hoy de a r re b a ta r  la fe, la paz v el honor 
de nuestras almas.

IX,

E1 m undo según todos los indicios, en t ra  en una e ra  lúg ub re  
sin sem ejan te  en la  historia.

Las naciones m odernas ingra tas  á los beneficios de Cristo, se 
han labrado ídolos de oro y plata. En vez de t ra ta rse  los hom bres 
como herm anos y de m irarse  con celeste afección como u n a  gran  
familia que  a trav iesa  la t ie r ra  en busca de la e te rn a  p a t r ia ,  se 
han  aficionado ciegam ente á la m ateria , y dominados de un egoís­
mo altanero  y feroz han oprimido al h e rm a n o ,  y  lo han hecho 
cuando  han podido su esclavo. Perd ida  la nocion moral, la fuer­
za ha sido declarada  re ina  y dedicada dia y noche la industria  de 
las naciones á au m en ta r  la producción de la fuerza, hoy son in ­
m inentes  en los pueblos choques tan espantosos, que  no es fácil 
ca lcular  las consecuencias.

Después de h abe r  inventado  m áquinas para  da r  pábulo á to­
dos los refinamientos del sensualismo y del lujo y p ara  sac iar  lo—
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tlas las pasiones subordinadas al egoísmo individual, como la a v a ­
ricia nunca  dice basta ,  ni la ambición se contenta, se han inven ­
tado máquinas destinadas exclusivamente á la falsificación y á  la 
violencia, y convertido el hombre mismo en m áquina de desho­
nor, ó en obstáculo á los que tal infamia in tentan; la indus tr ia ,  
acaba de inventar máquinas para suprimir al hombre dando ins­
tan táneam ente  innum erab les muertes.

Estas máquinas son los fusiles de aguja, y los fusiles de agu ­
j a  jun tos  con otros nuevos inventos de destrucc ión , coronan hoy 
todos los baluartes d é l a  civilización de Europa, y cubr irán  m aña­
na de cadáveres los campos y las plazas.

X.

El Cain de la civilización.
Que no se hable pues, y a  mas de la soberanía  del hom bre so­

b re  Ta materia ;  las máquinas de matar inventadas por la industria  
y empleadas por la civilización en las novísimas guerras ,  procla­
man á  la m uerte  soberana universal de la tierra .

El rey  del universo abdica los derechos de su e te rna  corona.
Dos veces misteriosamente rebelde por el orgullo, el hom bre 

desciende visiblemente de su esfera y pasa á una abyección des ­
conocida. Cuando prim eram ente  pecó en el P ara íso ,  fué necesa­
rio que el querubín  de Dios le a r ro ja ra  de la morada que habia  
profanado, ahora  abandona el paraíso del cris tianismo, y mejor 
arm ado que  Caín, alzará si puede hasta el cielo aras  de universal 
fratricidio.

XI,

¥  T Í C O T J L

Está  pues espirando la civilización contem poránea, y espira 
v ictima de su materialismo, herida  por sus propios principios, en 
las a ra s  de sus mismos ídolos.

Va á  re in a r  m uy pronto sobre Europa una Deidad ciega como 
el antiguo Fatum; pero horr ib lem ente  mas sangrien ta  ; la fuerza 
p iso teará  al v a l o r , el hecho al derecho , la  m a te ria  a h 'V  ’á á 
la  idea.



En comprobación de lo que acabamos de ap un ta r ,  leemos en 
un artículo sobre una  g ran  revista  naval, el resultado m atem áti­
cam en te  infalible que  a rro jan  las ú ltim as máquinas de g ue r ra .

«Se ha reconocido, dice su autor, que  en el m ar como en t ie r ­
ra ,  el perfeccionamiento de los medios de destrucción ba inutili­
zado el valor y la ciencia. El militar mas afortunado y  resuelto, 
no podría d istinguirse hoy como an tiguam en te  trepando solo por 
una  b re ch a  ó coronando un parape to  enemigo, porque el alcance, 
precisión y ráp ida sucesión de los tiros, lo de tendrían  al p rinc i­
pio, á  la mitad ó al fin de su  em presa . Antes del fusil de aguja , 
el valiente que hab ía  sufrido ileso una descarga  , había  salvado 
el principal peligro y le quedaba  un intérvalo  para  h acer  brillar 
su audacia  luchando cuerpo  á cuerpo  revuelto  con sus contrarios; 
pero en la actualidad á  una  descarga  sucede otra, y  el tiro que  
no le alcanzó á ocho pasos, le a c e r ta rá  á seis, y si aun se l ibra  de 
él, la misma mano que  lo d ispara  puede  repetir lo  á tres. Con las 
a rm as  an tiguas ,  á pesar  de su alcance y c e r te ra  p u n te r ía ,  eran 
todavía posibles los héroes; con los fusiles modernos, solo puede 
h a b e r  víctimas; no queda  n inguna  probabilidad al valor que  bus­
ca  distinguirse; es preciso m orir .»

XII,

¿NO HAY ESPERANZA?

— 14—

Sí: h a y  un medio p ara  que  no perezca definitivamente la ci­
vilización "del siglo X IX ; pero este medio no está  hoy dia en la 
esfera  de la sab iduría  hum a na .  La civilización que solo h a  t ra ta ­
do de inmolarlo lodo á  los cuerpos, que  ha  hecho todo lo posible 
p a ra  m a ta r  las almas; la civilización que ha dejado conculcar to­
dos los principios de justicia y aplaudido las g randes  iniquidades 
consum adas, en tregada  hoy á la contradicción de sus sofistas y á 
las ambiciones que  han nacido en tre  los m onarcas, m ira  p róxim a 
é  inevitable no solo su ru ina ,  sino tam bién la de todos sus torpes 
principios, destinados á  sum erg irse  en océanos decieno  y  sangre .

Las m áquinas con que  se ha fomentado el orgullo , la a v a r i ­
cia y  la sensualidad h um a na  en vez de ap licar su auxilio á la la­
boriosa y  sublime em ancipación cristiana del esp ír i tu ,  solo han 
estimulado en el hom bre la perfectibilidad m ate r ia l ,  y es ta ,  de 
ensayo en ensayo, de descubrim ien to  en descubrim ien to, de apli-
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cacion en aplicación ha  ensoberbecido al hom bre hasta el p un ­
to de hacerle  olvidar su ser hum ano. Hoy las naciones se con­
v ie r ten  o tra  vez en inmensas tr ibus  a r m a d a s , los ejércitos en 
vastos mecanismos de matanza.

Suprim id á Cristo en el mundo; ¿d u ra rá  muchos dias el gran  
exterminio de la especie h u m a n a ? .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

XIII,

LA BANDERA DE LOS REPROBOS.
_ — —

Fundadores  de la A cadem ia y Corte de Cristo, Socios, todos 
los que amais á  Jesús v la salvación de vuestras almas: los ange­
les del bien, al nacer  Dios hecho hom bre  para  rom per las mis­
teriosas cadenas que  nos sujetaban  al trono de fuego del déspota 
de los abismos, can taban  en las cercanías de Belen:

Gloria á Dios en las alturas: y  en la tierra, 
paz á los hombres de buena voluntad.

Hoy haciendo coro con los espíritus infernales, can tan  inn u ­
m erables gentes seducidas:

Guerra á Dios en la tierra y  en el cielo: 
arda el mundo, y  perezcan los esclavos que

Cristo vino á rescatar.

¿Se com prenderá  si ese grito de g u e r ra  impone la obligación 
de  h a c e r  nuevos esfuerzos á los que  denodadam ente  combaten 
por las victorias del reino de Dios y  su justicia?.



■
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XIY,

Jesns, tú solo en el mundo, campo inmenso de aflicción, un rayo de luz hermoso puedes hacer brillar hoy.Haz pues, ¡oh Cristo! que brille con pacífico esplendor, y caiga á tus piés el mundo rindiéndote adoración.Brilla, brilla, Astro divino, de misericordia Sol, brilla y disipa las sombras de la muerte y de su horror.Extingue el odio en los pechos que el infierno emponzoñó, Omnipotente y Piadoso, reina, reina, Amor, Amor.
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